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La velocidad con. que se suceden los acontecimientos

ticos 'externos en los sectores centrales del llamado «Mundo
Ai-abe» (o sea de los países y territorios que están. cultural-
inente unidos por el uso del idíonia aiáMgo) no permite reco-
ger detalladamente en estas crónicas las cuestiones ya tratadas
con extensión en la Prensa diaria. Es, por tanto, obligado acen-
tuar la exposición de aquellas «osas cpie puedan quedar con
categoría de etapaa en la Matoria interna ideológica j senti-
mental, epie en pueblos más o menos semitízados soxa a Teces
las más duraderas. En ellas ocupa siempre un puesto de íionor
el tema de la intensificación creciente de las más diversas rela-
ciones entre esos países y España. Teniendo en cuenta que el
interés que en estas páginas se pone en lacerias resallar os HKIIS
objetivo que estimativo. So se trata de valorar en inás ni me-

, nos los méritos de las diversas naciones o semi-nacioiaes ára-
jbes (en las cuales5 como en todas paites, coexisten cosas exce-
lentes con otras que no lo son tanto), sino de señalar el eoniti-
niio crecimiento y desarrollo de la tendencia que <em las tierras
de lengua árabe se sienten a intensificar las relaciones con Es-
paña, e incluso muchas veces a considerarla con afecto efe algo
propio. Lo cual tiene entre otros significados el primordial
geográfico de señalar la aparición de conexiones españolas pro-
pias en la mitad de las cosías del Mediterráneo.

Comenzamos, como siempre, por Maramecos. -es decir, por
un país (jne sólo adjetivamente es árabe, o <pie al menos lo es
en. el misino grado qne el Sur y Levante españoles, puesto que
iodo lo aparentemente exótico del suelo aaarroepií es solsHaea-

- te residuo de formas y usos empleados en España medieval. Ba
la zona liispano-jalifiana de Protectorado signe aceateánáose



'idencía oficial a los -contactos directos, ya iniciada con el
anterior viaje del teniente general Várela al ítif: en 1948, y con-
tiroiiatlo en enero de 1949 por otro viaje análogo al corazón de
Yebala,,es decir, a Beni-Aroa, cuna y tumba de Muley Abdés-
selam. Ben MacMlt, gloria marroquí de la escuela mística, an-
daluza. Allí repitió el Alto- Comisario conceptos ule armonía ca-
tólÍGo-iniisBilHiana, «puesto que, en definitiva, estamos pendien-
tes del misino Dios único, que vela por nosotros», y volvieron
a cambiarse entre la primera autoridad local española y los
caídés frases proclamando una relación de hermandad. Su el
.ambiente recatado de los viejos Barrios tettianíes, «le origen gra-
aaáno, la solemne terminación del -primer curso en. el Institu-
to Superior Religioso Islámico dio ocasión a que, también ante
el Alto Comisario, la figura escepeionalmente significativa del
Cberií SMi •Tiiami -TTazzani, pronunciase una alocución subrá-
yamelo la perduración, de la tradición cultural báspano-xmis-nl-
mana como base del adelanto marroquí. Esos tedios son mues-
tras de que en"Tetmán se busca basar el adelanto de la pobla-
ción, llegando- "a todas sus .capas más profundas, que son. las de
la mayoría religiosa tradicional.

En Tánger, donde perdura el régimen de interinidad poli»
tica e inflación económica, al lado de la actualidad internacio-
nal más saliente que el regreso de Italia como potencia co-go-
bemante, hay dos realizaciones hispanas 'que convienen seña-
lar. Una de ellas la preparación de una feria-exposición, de
productos españoles. Otra la edificación de una barriada espa-
ñola de viviendas económicas, con iglesia, escuelas, dispensa-
rio, mercado, servicio de autobuses propios, jardines y una gran
plaza 3e toros.

Respecto al conjunto marroquí, en general hay que señalar
la publicación en Sabat de censos de abastecimientos «pie dan
a la zona francesa del Protectorado población civil de 8.35O.GO0
aliños (de las cuales 7.700.000 musulmanes).' Añadiendo por
los territorios españoles (de soberanía y protectorado) 1.20O.C0O
y 100.000 por Tánger, se tendría un total de 9.650.009 para
todo el Imperio y sus anexos.

Ea la zona francesa o sultaníana, los elementos oficíales de-
dican casi toáa su atención a lo económico. El discurso del
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general Juin, Residente General, ante el Consejo d«
no, señaló el amnento de la pi'odmccióa de agrios y grasas, él
desarrollo de. los perímetros de regadío, la esti-accíón minera
y las industrias alimenticias de coasseivas. En el mismo discur-
so Juín confiaba cu el buen resultado que creía tendrían htis
medidas sobre reformas intinicipales, libertad de salarios, des-
arrollo de los servicios de Sanidad pública y aumento de la es-
colaridad en los estudiantes musulmanes. Respecto a estos últi-
mos, imá reforima esencial (en cierto modo inspirada en. el ba-
chillerato marroquí de Tetmáii) es la de que en el corso corrien-
te funcione un nuevo bachillerato, en el cual, guardando un
lagar muy amplio a la lengua y cultura izancesas, se «la, sin em-
bargo, tan papel preponderante al estudio de la lengua y la
literatura árabes, la civilización, musulmana, la Historia y Geo-
grafía de Marruecos. 'Fuera ya de los temas tratados en el dis-
curso tlel Sesidente, pero con interés para la vida musulmana,
hay cpie destacar la visita a los grandes centros industriales de
Francia de grupos de artesanos marroquíes, en los cuales se
manifiesta una viva tendencia a mejorar sus procedimientos
técnicos. Hay que señalar también las visitan oficiales del gene-
ral Jnin. a los territorios del Sur, desde, Marrakex al Atlas. El
hecho de haber sido recibido con gran pompa en. las residen-
cias de El G-laui, en Blarrakex y Teluet, lia permitido atribuir
al viaje significación marcadamente política, aunque la versión
oficial fné que tenía sólo por objeto estudiar el desarrollo iél
regadío y electrificación en la región marrakchi.

Su Argelia, el Gobernador General, Edmond X^aegelen, al
abrir la sesión ordinaria 1948-1949 de la Asamblea Argelina,
pasó también revista & las realidades y esperanzas económicas.,
en las cuales, a las perspectivas optimistas, se unen algunas in-
quietudes, nacidas especialmente del hecho geográfico de que
el carácter estepario de la mavoiía «leí suelo argelino y sus
menores reservas de agua (respecto a Marruecos) hace muy
difícil encontrar tierras Huevas para tma población que crece
de .prisa y aumenta la «presión, sobie el suelo».

Sallando un -poco irnscanieníe sobse Tránez;, donde la ac-
tualidad interesaste vuelve a estar adormecida, se llega a Tn-
poliíania, donde, a la par que se dilatan m&sSniñamente las

8 1 s



soluciones definitivas de los «cuatro grandes» sobre los futraros

destinos globales de las ex-colo&ias italianas, se afirma como

realidad local de Trípoli el aríaigo de los norteamericanos des-

de su gran campo efe aviación «le Mellaba. A este propósito la

revisís eContiiieníi», del Instituto Colonial Italiano, apuntaba

hace pocos meses la posibilidad de una adnaiiiisíracióia infarte

o condominio ilalo-estadounidensé provisional hobre la 2011a

que es Tripolitamia propiamente diclia. A este respecto, David

James escribía en «Tlié Tablet» que los hebreos y los árabes lo-

cales podrían cooperar útilmente por existir entre ellos lases

«le iateresea, ya que los primeros dirigen las pccpieSas inickís-

trias y los segundos la agricultura»

Tratando de árabes y hebreos, se recuerda siempre a Pales-

tina, donde, a fines, de lebrero, se firmó el armisticio entre los

militares egipcios y sionistas, permaneciendo provisionalmen-

te sras tropas fijas en ¡a línea que ocupaban a fines .de 19-18 y

c|Eeilasnlo así la nación del Kilo inora de la acción bélica. Pero

sin que ese armisticio resuelva siingiino de los problemas polí-

ticos planteados a Kgipto, sino que más Mea eoiutrilísye a agra-

varlos. Porque la guerra pa'estinesa se lia desarrollado a la ves

«pie los elexaesíos gnlieraaiaeníales (líiás o míenos anglofilos)

reprimían por todos los medios les tendencias patriotas activas

de los estudiaiííea y de las oposiciones nacionalistas, «orno tos

senii-ísseistas «joven Egipto», los tradición alistas cHeraiaEOS

Musulmanes» y oíros como ios grupos de la «Falange blancas?

«Falange de la Salvación», «Falange ICaaiel», etc. Al lado de

esta oposición activa la otra más quieta del agrarisino Waídista»

que signe al Kahas Eáelia, ana apartado lejos del palacio. Y

el centro la corona, que paradógicamente parece estar más cér-

ea de Inglaterra. Comentar detalladaineníe aliosa toda la cri-

sis espiritual, política y social egipcia es imposible por lo ex-

tenso del problema, porqoo algunos ée sus aspectos esenciales

habían do tener más íorma de murmuración (aungiae versa)'

que de esposiciÓH estrictamente 'documental, y porque sa dcs-

'arrollo aún no reveló los raaüios definitivos íjue íia de taifats.

Por ess, aplazando el análisis de Egipto más reciente vis-

to por dentro;, hay que destacar en la otra cara de Egipto vis-

ta por fuera el tema Baás optimista y mejor acogido per tafia.



la Prensa de El Cairo, de la íiiteftsííieaoíóii de. relaciones coa.
España. La olevan'ióa al rango íle eiulbaj «lores de las reprcsísi-
íacionos diplomáticas española en Egipto y egipcia en Espa-
ña, lia sido mtiy Mea acogida por los penéíliccss «fe los más dis-
tintos parados y por los independientes. Entre estos liiti-
inos ha destacado «Al Alirani» («Las pirámides»))), o sea el más
célehre diario árabe del munido. En «Al Áiiraiü» lia cliclio Hus-
seitt Mmies que «España se cuenta eiatre las primieras ]joteii«ias
del mundo, tanto por su importancia como por su peso « i la
política iíiíeraaCTOiiaL gracias sobre iodo a s-:er EspíiSa la Ene-
írópoli «sjíiriSual ¿e loa estados liispaao-anmeiicaiios, a la im-
portancia ele la lengua española, sil literatura, al arte ijisps'HO
v a su ciencia». Sesniaientlo todo son la afirmación de <;iae
cela cÍ¥Íliaación española ess sin. dulcía, rana de. las bases íle la
civilización de la Ilnaiaaiclad, y sin la civilización española re-
sultaría incompleto etialcpiiei: estadio eou pretensiones uaiFer-
sales». Kl editorialísía citado del «Al AIurcEB» afiaílc f|iEe Ssip-
to se enorgiillece de tener tanilbián lazos indinos de enlace eoii
la cultura española, gracias ai la civilización, ele «Ál-Aiiílaluas»»
tjne5 según ese comentas.*ista« ees t'íssao nn víncmlo segratío (guie
une al egipcio moslcrito coa el esisaüol lie HiaeítTOe «lí:??». iu;;2O
tan ímtÍMio que «puede permitir a Egipto sentirse miiklo a Es-
paña por motivos ÍKncIaEieafales cjn.e no tiene respecto a oíros
países europeos».

Otro gran diario informativo de SI Cairo, o sea «Al 3/lisru»
(«El Egipcio»), siiljrayalna cpie los Estados árabes se aks4jsxlv--
ron en la O. Jí. U. de. votar las proposiciones desfaTOi'alí.íís a
España, y luego votaron a lavor de que el español íiaese len-
gua internacional de trabajo coino el inglés y el francés. Todo-
ello podría conducir a que los círculos árabes iaíeEíasí'H la
creación en la O. N. t í . ¿e tm lílotjae de petjneñas aiaeiosies
por metlio áe una inteügearaa eníre los países MspttKoaiaeri-
caao?. los áralíes. Iré r. Pacjiíisiés, Afgasisíási, Filipinas, et-
c-sícra. el cual Tjoéí-ía fiar TIH núniero superior a íreanía sisira-
gios en las Naciones Unidas.

Paralelos a estes comentarios hay oíros Iieclsos concretos de
nuevas relaciones eeoíiémices, entre los cuales destaca el snss-
cioHamiento (desde el pasado fe&rero) de una línea regular de
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navegación quincenal entre AlejasitMa y Barcelona coa noví-
simas motonaves egipcias para lisos turísticos y comercialea.

En el cuadro geográfico arábigo del lado llamado asiático,
'signen intensificántkiise las Buenas relaciones españolas con 1<OH
«silicios vecinos f casi gemelos de Siria y Líbano. Ilespecto a la
primera, el liedlo principal es la invitación del Gobierno de
Damasco a una empresa petrolífera española a realizar pros»
peecioiies en terrenos sirios que se creen muy prometedores.
Y respecto al Líbano, el gran acontecimiento, cpie es de excep-
cional valor espiritual, consiste en el fencionamiento en Sala-
manca, desde tace unos meses, ele un grupo de seminaristas y
sacerdotes católicos lübaneses, loa cuales son a la vez la avan-
zada de un núcleo mayor cpie en la ciudad del Tomnes. serán
núcleo permanente del «Seminario Maronita de San Efcen»,
anexo a la Universidad Pontificia Salmantina. Con eso estará
en tierra española uno de las centros esenciales del gnip© cató-
lico árabe, que es uno de los más directamente conexionados
eon las realidades hispanas modernas.


